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Tiempos modernos del mercado mundial del petróleo 

Cuando terminó la guerra del Golfo Pér­
sico en febrero de 1991, el tema del pe­
tróleo pasó de las primeras planas de 

la prensa mundial a las secc iones destina­
das a especial istas. Si en los años setenta 
y principios de los ochenta el mundo indu s­
trializado aguardaba con ansia los resul­
tados de las reuniones de la OPEP y se es­
tremecla ante cada amenaza del min istro 
saudita Yamani de encarecer el hidrocar­
buro o raciona lizar su suministro, desde ha­
ce varios años ce lebra las insuficiencias 
del cártel para equi librar la oferta y la de­
manda mundiales y apuntalar los precios. 

El cambio estructural del mercado mun­
dial de l petróleo a favor de los importadores 
comenzó a fin es de los setenta, se desa­
rrolló en los ochenta y se consolidó duran­
te el decenio en curso. Este vuelco del mer­
cado, manifiesto en la persistente sobre­
oferta del crudo y el correlat ivo deterioro de 
los precios inter nacionales, tiene varias 
causas que parten de dos factores c laves: 
i) los esfuerzos de los principales paises 
consumidores de c rudo por racionalizar el 
consumo del hidrocarburo y desarrollar 
fuentes alternas de energla, y ii) la creciente 
presencia de productores ajenos a la OPEP, 
a menudo con respa ldo de los prop ios cen­
tros consumidores. 

Muchos aspectos de la situac ión actual 
del mercado petrolero las previeron espe­
cialistas de l ramo desde hace tiempo. En 
1986 Miguel Wionczek elaboró un aná lisis 
puntual de las causas fund ame ntales, aún 
vigentes, del deterioro de los precios del 
hidrocarburo y la crisis de la OPEP . El des­
aparecido economista polaco-mexicano 

sentenció entonces que la crisis del mer­
cado se prolongarla por lo menos hasta fi­
nales de los noventa. ' 

Sin embargo, al menos durante los pró­
ximos 40 años, el petróleo subs istirá como 
la princ ipal fuente ene rgét ica del orbe . 
Este hecho, ¡unto con su carácter no reno­
vable, confiere al crudo una enorme impor­
tancia estratégica. Es menester repasar la 
evo lución reciente de l mercado petrolero 
intern acio nal y vislumbrar sus perspecti­
vas inmed iatas y a mayor plazo. También 
conviene examinar la situación de la OPEP 
que, a pesar de los pesares, permanece 
como un actor fundamental del mercado 
petrolero. 

LAS REVUELTAS DEL MERCADO 

Entre los factores que contr ibuyeron al 
dominio de los productores sobre el 
mercado mundial del pet róleo en los 

sese nta destaca, si n duda, el crecim iento 
vertiginoso de la demanda de los principa­
les centros industriales alentado por los ba­
jos precios del crudo. De 1961 a 19732 1as 
naciones más desarrolladas cuad rupli ca­
ron sus importac iones petro leras; el com­
bustib le proveniente del exterior represen-

1. Miguel Wionczek, "Perspectivas del mer­
cado mundial del pelróleo", Comercio Exterior, 
vol. 36, núm. 8, México, agosto de 1986, pp.670-
673. 

2. Alfredo Castro Escudero, "La OPEP : 30 
arios navegando en los turbulenlos mares del pe­
tróleo", Comercio Exterior, vol. 41, núm. 5, Méxi­
co, mayo de 1991, pp. 476-484. 

tó 31% del consumo total en Estados Uni­
dos, 98% en Europa Occidental y 99% en 
Japón. Este proceso robusteció el papel 
de la OPEP - fundada en sep ti embre de 
1960 por Arab ia Saud ita, lraq, Kuwait y 
Venezuela-, que asu mió el contro l del su­
ministro internacional del hidrocarburo. 3 

Hacia mediados de los setenta la OPEP 
aportaba poco más de la mitad del petró­
leo consumido en el mundo, posela alre­
dedor de 70% de las reservas totales y 
contaba con los menores costos produc­
tivos. Tan ventajosa situac ión le permitió 
manipu lar el mercado casi a su antojo y 
mantener en jaque a los grandes consu­
midores . 

A fin es de ese decenio el precio del 
barr il de petróleo llegó a promediar unos 
40 dólares, lo que entrañó formidables 
ganancias para los miembros del cárte l. 
Los paises árabes de la OPEP, por ejem­
p lo, increme nta ron sus ingresos anua les 
de 4 500 mi llones de dólares en 1970 a 
204 000 millones en 1980 .4 

3. A estos paises fundadores se les unieron 
ocho miembros de 1961 a 1974: Oatar, Indo­
nesia, Libia, los Emiratos Árabes Unidos, Arge­
li a, Nigeria, Ecuador.y Gabón, Ecuador abando­
nó la organización en enero de 1993, lo que 
representó más un golpe polltico que económi­
co, pues la nación sudameri cana generaba 
menos de 1% de la producción global del cártel. 

4. Yur i Zabrodotski, El mundo visto a través 
del petróleo, Instituto Cultural Colombo-Soviéti ­
co, Bogotá, s.a. y s. f. Para un análisis más de­
tallado de es le periodo véase Jorge Eduardo 
Navarrete, "Veinticinco anos de la OPEP: evalua­
ción y perspectivas", Comercio Exterior, vol. 36, 
núm. 3, México, marzo de 1986, pp. 207-212. 



876 

Los ORIGEN ES DEL CAMBIO 

La preponderanc ia de la OPEP en el mer­
cado resultó intolerable para los paises 
desarrollados. En 1974 los miembros 

de la OCDE fundaron la Agencia Internacio­
nal de Energla en aras de reducir su eleva­
da dependenc ia petrolera, pr incipalm en­
te fren te al Med io Or iente. Con base en las 
or ientaciones de la nueva institución, di­
chas naciones instrumentaron programas 
de ahorro energético; aumentaron el gas­
to en investigación y desarrollo de otras 
fuentes de energla; impulsaron la búsque­
da y la explotación de yacimientos tanto en 
su terri torio cuanto en América Latina, Áfri­
ca y Asia, y ap li caron altos gravámenes al 
petróleo. 

Los frutos de esa estrategia se recogie­
ron a comienzos de los ochenta, cuando la 
tendencia del mercado empezó a favore­
cer a los consumidores . De 1979 a 19851a 
partic ipac ión de l petró leo en el consumo 
energético de las naciones industria li za­
das se redu jo 8% en favor de la energla nu­
c lear y el carbón. También se lograron 
ahorros notables en el uso del hidrocarbu­
ro, merced al incremento de la eficiencia 
energética genera l. 

Al mismo tiempo, la oferta petrolera de 
los paises productores ajenos a la OPEP 

crec ió de manera espectac ul ar de un pro­
med io de 28 millones de ba rriles d iarios 
(b/d} en 1975 a 40.5 mil lones en 1985, de 
suerte que su participación en la oferta 
mundia l ascendió de 51 a 72 por ciento 
(véase el cuadro 1) 

LAs REACCIONES DE LA OPEP 

Ante la eros ión de su influenc ia en el 
mercado, la OPEP trató de recuperar 
terreno por medio de dos estrategias: 

la regulación de la oferta y el control de los 
precios. 

En 1982 1a organización combatió la so­
breoferta mun d ial de petróleo med iante un 
sistema de cuotas indiv iduales de produc­
ción. Con el lo se buscó cerrar la brecha 
entre la oferta y la demanda en defensa de 
los precios. Arabia Saudita, principal pro­
ductor del cártel, asumió el papel de ofe­
rente residual, función que ha desempeña­
do de modo irregular hasta la fecha. 

La estrategia mostró desde un princ ipio 
varias limitaciones, en particular dos de su­
ma importancia: la indisciplina de los pai­
ses miembros para acatar las cuotas de 
producción asignadas y el fortalecimiento 
de los productores independientes que , 
leJos de respaldar los esfuerzos de la or­
ganización, buscaron cubrir los espac ios 
resultantes en el mercado. En consecue n­
cia. los precios con tinuaron en descenso 

hasta promediar unos 15 dólares por ba­
rril a mediados de los ochenta. 

Frente al fracaso de la estrategia restric ­
tiva de la oferta, en diciembre de 1985 la 
OPEP resolvió inundar de crudo el merca­
do para abatir al máximo los precios y obli­
gar a los productores independientes a ne­
goc iar con la organizacións Este p lan se 
basó en la inferioridad de los costos de pro­
ducción de las naciones de la OPEP, sobre 
todo las de Medio Oriente. Sin embargo, 
como Wionczek señaló en su momento, di­
cha ventaja era re lativa: una vez recupe­
radas las cuantiosas inversiones de los se­
tenta para ab rir los grandes campos petro­
leros de l Mar del Norte, Alaska y Canadá, 
por ejemplo, los costos de producc ión co­
rrespondientes se abarataron lo suf ic ien­
te para competir con la OPEP. Por lo demás, 
la medida de fuerza no contaba con un apo­
yo total en la organización, lo cual le re stó 
fuerza y dio lugar a amenazas de desmem­
bramiento. 

La "guerra de los precios", que redu jo 
el costo del barril a menos de 10 dólares. 
se pro longó hasta diciembre de 1986. La 
estrategia fue desastrosa para la OPEP. No 
sólo fracasó en su intento de recuperar el 
control del mercado, sino que las econo­
mlas de los paises miembros resintieron 
con rigor el desplome de los ingresos pe­
tro leros. En ese año el cá rt el facturó 75 000 
millones de dó lares, 43.6% menos que el 
año anter ior y 73% por debajo de sus in­
gresos de 1980. 

Tras la amarga experiencia, la OPEP evi­
denció como nunca sus limitaciones y de­
bilidades. Desde entonces se ha insistido 
en la decadenc ia del cárte l y no pocos ana­
listas le aug uran un fin ce rcano e ir reme­
d iable. No obstante, la OPEP ha sobrevivi­
do a las adversidades del mercado y man­
tiene una posición clave. Aunque sus inte­
grantes violan a menudo las cuotas de pro­
ducción, éstas regulan la oferta global del 
cártel y el resto de los productores debe 
tomar las en cuenta. La OPEP cumple un pa­
pe l estratégico en el mercado petrolero no 
sólo por generar cas i 40% de la producción 
mundial y poseer más de 75% de las reser­
vas planetarias, sino también por su vasta 
capacidad ociosa que, según el Centro de 
Estudios Energéticos Globales y sin con­
sid erar a lraq, asciende a unos cuatro mi­
llones de b/d correspondientes a Arabia 
Saudita, Kuwait. Venezuela y los Emiratos 
Árabes Unidos. 6 

Ciertamente la OPEP se resiste a morir 
y, en espera de tiempos mejores, se es­
fuerza por sobrellevar la preponderancia 
actual de los compradores en el merca-

5. Jorge Eduardo Navarrete , op. cit. 
6. David Shields, "E l mundo del petróleo". El 

Economista. 7 de junio de 1994. 

sección internacional 

do internacional. Como señaló su exse­
cretario genera l, Subroto, muchos la han 
enterrado, pero la OPEP se mantiene viva 
y alerta. 7 

SoMBRAS Y LUCES DEL PETRÓLEO 

E
n los prime ros años de los noventa el 
mercado petrolero internacional se 
caracterizó por su estabi lidad . En 

1993, sin embargo, ingresó en una nueva 
fase de incertidumbre que se reflejó en los 
vaivenes de los precios, los ajustes cons­
tantes de la producción y un enfrentam ien­
to más ab ierto entre la OPEP y los demás 
productores. 

A mediados de ese año los prec ios del 
crudo declinaron en razón de l creciente 
desequi librio entre oferta y demanda por 
la violación de las cuotas de la OPEP y el 
incremento de la producción de los paises 
ajenos a la organ ización, el pos ible retor­
no de lraq al mercado (lo cua l entrañaba 
una oferta adicional de unos 2.8 millones 
de b/d} y los efectos de la magra evol ución 
económica mundial en el consumo. 

Aunque la OPEP redujo su producción 
de 24.58 millones a 23.58 millones de 
b/d, la calda de los prec ios no se detuvo.s 
En jun io de 1993 la organi zac ión convocó 
a una reunión ministeri al en pos de un arre­
g lo para reduc ir más la producción, pero 
se opusieron varios paises -encabezados 
por Arabia Saudita- y apenas se aceptó 
mantener la cuota global. A fin de cuen­
tas predominó el razonamiento de que re­
su ltaba inúti l reducir la producc ión del cár­
tel si cada barril de petróleo retirado de l 
mercado lo sustit ulan ráp idamente otras 
naciones. Lejos de reduci rse, la sobre­
oferta se incrementaba y el precio se si­
guió desplomando. 

Al aproximarse el invierno en turno con 
un mayor consumo petro lero, la OPEP de­
c idió pelear más por el me rcado y en sep­
tiembre sigu iente incrementó su techo de 
prod ucción a 24.5 mi llones de b/d. Aun con 
el riesgo del derrumbe total de l mercado, 
la posición de la OPEP ha sido clara desde 
entonces : el equilibrio de la oferta y la de­
manda del mercado petrolero es respon­
sabil idad de todos los productores. 

En 1993 el precio promedio de la c;a­
nasta básica de crudos de la OPEP9 fue de 

7. Subroto, "Reports of OPEC's Death Have 
Been Greatly Exaggerated" , Petroleum Econo­
mist. julio de 1994, pp . 6-8 . 

8. La información cuant itat iva sobre este pe­
riodo proviene de Información Petrolera Interna­
cional. publicación mensual de la Secretaria de 
Relaciones Exteriores. de México. 

9. Esta canasta se determina con base en las 
cotizaciones de los crudos Sahara Blend, de Ar­
gelia: Minas , de Indones ia : Bonny Ligero (con-
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e u A D R o 

PRODUCCIÓN MUNDIAL DE PETRÓLEO, 1975-1995 (MIL ES DE BARRILES DIARIOS) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1975 % 1980 0/o 1985 % 1990 % 1994 % 19953 % 

OPEP1 27 186 49.2 26 967 42.8 16 365 28.7 23 868 36.7 25 951 39.4 26 167 39.6 
Arabia Saudita 7 075 12.8 9 900 15.7 3 385 6.0 6 459 10.0 8 085 12.3 8 074 12.3 
Irán 5 350 9.7 1 467 2.3 2 192 3.8 3 148 4.8 3 625 5.5 3 643 5.6 
Kuwait 2 084 3.7 1 664 2.6 1 017 1.8 1 161 1.8 2 026 3.1 2 031 3.1 
lraq 2 262 4.1 2 646 4.2 1 404 2.4 2 055 3.1 567 0 .9 650 0 .9 
Emiratos Árabes 

Unidos2 1 695 3.1 1 704 2.7 1 203 2.2 2 122 3.2 2 245 3.4 2 257 3.4 
Nigeria 1 783 3.3 2 058 3.3 1 461 2.5 1 838 2.8 2 068 3.1 2 033 3.0 
Venezuela 2 346 4.2 2 165 3.5 1 681 2.9 2 150 3.3 2 506 3.8 2 577 3.9 
Res lo 4 591 8.3 5 363 8.5 4 022 7.1 4 935 7.7 4 829 7.3 4 902 7.4 

Otros paises 28 052 50.8 35 899 57.2 40 565 71.3 41 008 63.3 39 802 60.6 39 845 60.4 
Estados Unidos 10 008 18.1 10 170 16.2 10 580 18.6 8 915 13.7 8 455 12.9 8 428 12.8 
Canadá 1 734 3.1 1 762 2.8 1 813 3.2 1 959 3.1 2 227 3.3 2 267 3.4 
México 806 1.4 2 130 3.5 3 018 5.3 2 974 4.5 3 070 4.6 2 993 4.6 
Reino Unido 32 0.0 1 647 2.7 2 610 4.6 1 880 3.0 2 584 4.0 2 635 3.9 
Noruega 190 0.3 527 0.8 815 1.4 1 697 2.6 2 701 4.2 2 733 4.2 
China 1 540 2.8 2 11 3 3.3 2 513 4.4 2 771 4.3 2 939 4.4 2 943 4.4 
Unión Soviét ica3 9 863 17.9 12 109 19.3 11 982 21.1 11 464 17.6 7 097 10.8 7 243 11.0 
Resto 3 879 7.2 5 441 8.6 7 234 12.7 9 348 14 .5 10 729 16.4 10 603 16.1 

Total 55 238 100 62 866 100 56 930 100 64 876 100 65 753 100 66 012 100 

1. A partir de 1993 se excluye la producción de Ecuador. 2. Abu Dhabi, Dubai y Sharjah. 3. Desde 1992, las repúblicas otrora integrantes de la URSS. a. Primer 
semestre del ano. 
Fuente: Petroleum Economist, oc tubre de 1995 . 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

16.9 dólares por barril. En los primeros 
meses de 1994 , no obstante las presiones 
cont rarias del mercado, la OPEP se esfor­
zó por sostene r su cuota global de produc­
c ión. La debilidad de los precios subs is­
tió hasta abril de 1994, cuando factores 
coyu nturales permitieron una repentina re­
cupe rac ión de los precios de cas i 30%. 
Las principales causas fueron: i) la reduc ­
ción de la oferta mundial de crudo por pro­
blemas técnicos (el Mar de l Norte) , labo­
rales (Nigeria y Venezue la) y de manteni­
miento de las instal ac iones petroleras 
(Irán) ; ii) los s ignos de recupe rac ión eco­
nómica en Estados Unidos y Europa, que 
susc itaron un repunte d e la demanda 
energé tica; iii) la mayor d isc iplina d e pro­
ducción de los miembros de la OPEP; iv)l a 
confirmación de que 1 raq no se rein corpo­
rarfa al mercado en el resto de l año, y v)la 
calda de la producción de Rusia. Para re­
fo rzar la tend enc ia alcista , la OPEP deci­
dió mantener el volumen del su mini stro de 
petróleo. La recuperación de los precios, 
empe ro, conc luyó cuatro meses después 
al desvanecerse los factores coyunt urales 
que alteraron el mercado. Los paises que 

siderado el mejor del mundo), de Nigeria; Lige­
ro Árabe, de Arabia Saudita; Dubai, de los Emi­
rato s Árabes Unidos; Tia Juana, de Venezuela. 
e Istmo, de México. 

reduj eron su producción volvieron a incre­
mentarla al re so lve rse los confli ctos res ­
pecti vos. La sobreoferta d e crudo presio­
nó, una vez más, los precios a la baja. 

En 1994 el precio promed io de l c rudo 
descendió a cerca de 15 dólares por ba­
rril, el nivel más bajo de los últimos cinco 
años. Los ingresos anuales de la OPEP su­
maron 124 600 millones de dólares (1.7 % 
menos que en 1993) : 34.7% correspond ió 
a Arabia Saudita; 11.6% a Irán; 10.2% a 
los Emiratos Árabes Unidos; 8.8% a Ve ­
nezuela; 8.5% a Nigeria; 8.3% a Kuwait; 
5 .7% a Lib ia; 4.8% a Arge lia; 3.6% a Indo­
nes ia; 2% a Qatar; 1.3% a Gabón, y 0.5% 
a lraqw 

Hasta ahora predomina la tendencia al 
estancamiento de precios, sa lvo cuando 
c ircunstanci as extraordinarias equi li bran 
la oferta y la demanda mundiales. La bo­
nanza más reciente se registró en abril y 
mayo de 1995, .cuando el barril de crudo 
se cotizó en cas i 20 dólares en p rom ed io. 
En este repunte influyeron el rech azo de 
lraq a un plan de la ONU, por lo que ha per­
manecido fuera de l mercado, y el recrude­
cimiento de las tensiones polfticas ent re 
Estados Uni dos e Irán que desembocó en 
el bloqueo estado unidense de los env fos 
de petróleo de esa nación asiática. 

10. Excéls ior. 10 de enero de 1995. 

A partir de junio, sin embargo, el aumen­
to de la ofe rta por parte de los productores 
independ ientes y la indisc ip lina de los pai­
ses de la OPEP saturaron el mercado. En ese 
mes se ce lebró en Viena una reunión min is­
terial de la organización donde se acordó 
mantener el techo de producción durante 
el resto de 1995. En el cónclave se atribu­
yó de nuevo a los paises del Mar del Norte 
la responsabi lidad de la saturación del mer­
cado; se resalta ron los perjuicios de la de­
preciación del dólar en los ingresos petro­
leros, al grado de que la organizac ión pue­
de cambiar de moneda en sus transaccio­
nes comerciales, y se consideraron injustifi­
cados los altos gravámenes que las nacio­
nes ind ustr ializadas ap li can desde hace 
varios años. 11 Cabe señalar que los paises 
de la OCDE ap lican un impuesto promed io 
de 20 dólares por cada barr il de c rudo, por 
lo que los gobiernos respectivos obtienen 
más ingresos que las propias nac iones ex­
portadoras. De 1984 a 1994, en suma, el 
precio del petróleo se redujo de 34 dólares 
a menos de la mitad, "m ientras que en el 
mismo lapso el precio de los petrollferos al 
usuario final aumentó de 70 a 90 dólares por 
barril por la fu erte carga impositiva". 12 

11. Excélsior, 1 de julio de 1995. 
12. David Shields, El Economista, 25 de sep­

tiembre de 1995. 
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as reservas petroleras actua les, 

podrán cubrir las necesidades 

futura s? ¿Se puede extraer todo el 

crudo de las en trañas del planeta? 

¿AcuERDO ENTRE LOS PRODUCTORES? 

• Qué imp ide a los principales países pro-

¿ ductores de pe tróleo regular de modo 
con jun to el suministro del crudo para 

revaluarl o? Aunque en la lucha por el mer­
cado exis ten dos grandes grupos de pro­
ductores muy definidos, éstos no forman 
bloques homogéneos. Tan to en la OPEP 
cuanto en las filas de los países producto­
res in depend ientes ex isten diversos sub­
grupos de naciones con intereses propios, 
muchas veces divergentes, que dificultan 
cua lqu ier intento de acuerdo común. 

En el caso de la OPEP las diferencias 
más hondas se vi nculan con la ubicación 
geog ráfi ca de los países miembros (l ama­
yoría en Medio Oriente , o tros en Áfr ica y 
uno en Amér ica Latina); las rese rvas pe­
troleras y la capacidad de producción (con 
una enorme superioridad de Arab ia Sau­
dita, los Emiratos Árabes Un idos, Kuwai t, 
Venezuela y Nigeria) , y la situación econó­
mica y financie ra de cada país (lo cual a 
menudo determina el cump limiento o in­
cumplimiento de las cuotas individuales de 
producción). Estas diferenc ias han impe­
dido emprender acciones colectivas sóli­
das y de largo plazo, así como arrost rar con 
mayor fuerza las d ifíc iles condiciones del 
mercado. Un claro ejemplo fue la malogra­
da y efímera guerra de precios que en 1986 
es tuvo a punto de desin tegrar al grupo. 
También figuran los conflic tos laten tes en­
tre los países árabes de la OPEP que en 
tiempos recientes desembocaron en dos 
guerras armadas: la pro longada lucha en­
tre Irán e lraq en los ochenta y la invasión 
de Kuwait que en 1990 enfrentó al segun­
do país con la fuerza multinacional-con la 
parti c ipación de vari os países de la OPEP­
más poderosa desde la segunda gue rra 
mundial. 

Por su vano inten to de anexión del emi­
rato vec ino, lraq permanece marginado del 
mercado petrolero y su reincorporación es­
tá suje ta al cumplimiento de cie rtas exigen-

cias de la ONU. 13 Desde su excl usión de l 
mercado, esa nación se ha convertido en 
una de las grandes incógnitas de l mundo 
petrol ero . Al mismo tiempo , subsis te la in­
certi dumbre sobre los efectos que tendría 
la even tual co locación de los 2.8 millones 
de b/d de crudo iraquí en el mercado. 

El b loque de productores independien­
tes se divide en dos gru pos: los países en 
desarro llo y los industri alizados, obviamen­
te con pautas y estrateg ias dist in tas. Por lo 
general el petró leo cump le un papel bási­
co en los primeros, de modo que las cond i­
c iones ac tuales de l mercado los afec tan 
hondamente. Esta ci rcunstancia ident ifica 
a esas nac iones en desarrollo con la OPEP y 
en no pocas ocas iones han co laborado con 
el cártel en sus intentos por equi librar el mer­
cado. En ot ras ocas iones, sin em bargo, la 
relación ha sido tensa , con etapas de fran­
ca conf rontación. Desde la perspectiva de 
la OPEP, la import ancia relati va de esos pro­
ductores en el mercado mundial determina 
en buena parte su relac ión con el cárte l. Los 
de mayor producc ión petrole ra y economía 
más diversificada sue len ser más renuentes 
a cooperar con la OP EP , pues determ inan 
sus políticas petroleras con base en sus pro­
pios requeri mientos. En cambio, los produc­
tores más pequeños , como Yemen, Siria, 
Malasia , Egipto, Angola y Omán, siguen de 
mane ra natural a la OPEP. 14 

Con base en su desarrollo tecnológico , 
los países industria lizados productores de 

13. Tres son los principales requerimientos 
que a la fecha no se cumplen. El gobierno de 
Bagdad insiste en que el punto de salida de su 
crudo sea el puerto de Mina Al Bakr . en el Golfo 
Pérsico, y la ONU re itera que debe ser el oleo­
ducto Bagdad-Ankara: lraq se niega a permitir 
que ese organismo internacional supervise los 
asuntos comerc iales y la asistenc ia económica 
del exterior, y la ONU . a su vez. se niega a desre­
gular las cuentas y propiedades de lraq en el ex­
tenor . 

14 . Véase "Leading an Organization of Which 
the Third World Can Be Proud". OPEC Bulletin . ju­
lio-agosto de 1994 . 
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petróleo han logrado inc rementar su pro­
ducción de crudo, abaratar sus cos tos de 
producción y elevar su competitividad en 
el mercado. En es te sentido destacan los 
dos grandes productores del Mar del Nor­
te: el Reino Unido y Noruega, qu e en con­
junto produjeron en 1994 alrededor de 5.28 
millones de barriles diarios (47.8% más que 
en 1990). En la primera mitad del año si­
guien te, la producc ión de ambos países 
promedió 5.36 millones de barr iles al día . 

Lejos de incomodarse por las acusacio­
nes de la OPEP en el sentido de que cau­
san la sobreoferta petro lera, esos países 
productores anunciaron du rante la IV Con­
ferencia Intern ac ional de Energía, celebra­
da en septiembre último en Puerto Cru z. 
Venezuela, que reali za rían mayores inver­
siones en la exp lotación de yacimien tos. 

El representante de Noruega señaló que 
a fines de 1995 su país producirá más de 
tres millones de b/d de crudo, frente a los 
2.8 en promed io en el prime r semestre del 
año, con base en la ac ti vidad de los nue­
vos campos pe trolíferos de Troll, Yme y 
Heid run .15 En el mi smo foro México in for­
mó que su producción aumentaría paul ati­
namente en los próximos c in co años. 

Si algo quedó claro en Puerto Cru z fu e 
la dificultad de cua lquier arreglo defini to­
rio entre los produc tores de petróleo , así 
como la incapacidad de la OPEP para to­
mar el timón del mercado. 

EL FUTURO EN PUERTA 

Exis te un ampl io consenso en el merca­
do de que la demanda mundia l de pe­
tróleo aumentará en los próximos años. 

Tal previsión se basa en dos consideracio­
nes principales: el crec imiento estimado de 
la economía mundial en los próxi mos 15 
años a un ritmo anual de 2 a 3 por c ien to y 
el avance de los procesos de industriali za­
ción en los países en desarrollo. 

Las proyecciones del incremento de la 
demanda del hidrocarburo va rían de una 
fuente a otra. Según es timaciones de la 
OPEP, 16 la participación del petról eo en el 
consumo mundial de energ ía se reducirá 
de 42 % en 1992 a 39% a finales de sig lo y 
a cerca de 36% en 20 1 O. Con todo , en es te 
último año la demanda mundial de crudo 
será super ior a 79 millones de b/d, es de­
ci r , 20% más que la de 1994. En abril úl ti­
mo, por su parte, la Agencia Internacional 
de Energía publicó el es tudio denominado 
World Energy Oullook, en el cual se prevé 
que en 201 O la demanda rebasará los 
93 millones de barriles diarios. En ambos 

15. David Shields, "El mundo del petróleo", 
El Economista , 12 de octubre de 1995. 

16. Su broto. o p. cit 
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••••••••••••••••••••• 
Dife-

Oficiales1 No oficiales2 rencia 

OPEP 765.2 499.8 - 265.4 
Arab ia Saudita 258.7 184 .8 - 73.9 
lraq 100.0 63.8 - 36.2 
Emiratos Árabes 

Unidos3 98.0 57.8 - 40.2 
Kuwa it 94.0 49.0 - 45 .0 
Irán 89 .3 48.6 - 40.7 
Venezuela 64 .5 37.9 -26.6 
Resto 60.7 57.9 - 2.8 

Otros paises 234.8 246.1 - 11 .3 
Unión Soviética4 57.0 71.5 14 .5 
México 50.8 27.3 - 23.5 
China 24.0 20.7 - 3.3 
Estados Unidos 23.0 29.8 6 .9 
Noruega 9.4 130 3.6 
Canadá 5.0 6.5 1.5 
Reino Unido 4.5 14.0 9 .5 
Resto 61.1 63.3 - 2.2 

Total 1000 745.9 254.1 

1.0il and Gas Journalcon base en cifras oficiales. 2. J. 
Campbell, en Petroleum Economis/,octubre de 1995, 
pp 21-24 y 45. 3. Abu Dhabi, Dubai y Sharjah. 4. Desde 
1992, las repúblicas otrora integrantes de la URSS. 

••••••••••••••••••••• 
casos se calcu la un alto precio del crudo, 
de 27 a 30 dólares el barri l , debido al pau­
latino agotamiento de las reservas m undia­
les, sobre todo en los paises ajenos a la 
OPEP. 17 

A la luz del esperado inc remento de la 
demanda mundial de petró leo en los próxi­
mos decenios se desprenden dos pregun­
tas fundamentales: ¿Las reservas petro le­
ras actua les podrán cubrir las necesidades 
futuras? ¿Se puede extraer todo el c rudo 
de las entrañas del planeta? 

El tema de las reservas es, sin duda, uno 
de los más espinosos. En apariencia no 
existe una certeza absoluta sobre su volu­
men exacto. En el cuadro 2 se exponen las 
cifras que publica pe riód icamente la rev is­
ta especializada Di/ and Gas Journal, con 
base en datos oficia les. Según esta fuente 
las reservas petroleras mundia les suman 
un b illón de barr i les que cubr irlan una de­
manda de unos 80 m il lon es de b/d por cas i 
35 años. De ellas 76.5% corresponden a 
la OPEP, cuyos yacimientos se concentran 
en Arab ia Saud ita, lraq , los Em ir atos Ara­
bes Unidos, Kuwait e Irán , y el resto a los 

17. Otras estimaciones sitúan la demanda en 
77.3 millones de b/d en el año 2002 (Pace Con­
sultants) y en 88 millones en el 2023 (la Royal 
Dutsch Shell) . 

productores independientes, entre los que 
destacan Rusia, México, China y, en me­
nor medid a, Estados Unidos . 

Algunos analistas cons ideran que esos 
datos no son exactos pues, en razón del 
papel estratégico del petróleo , los gran­
des productores pueden exagerar o sub­
est imar sus reservas por consideraciones 
polfticas, de seguridad nacion al e imagen 
en el mercado. El especialista J. Campbell 
criticó los montos de las reservas publica­
das por Oil and Gas Journal y ha desarro­
ll ado un sistema para est imar "de manera 
más realista" las reservas mundiales de 
petróleo. 18 

Según Campbe ll , las reservas totales 
de crudo no superan los 746 000 millones 
de barriles (casi 25% menos que las ofi­
ciales), lo que a un ritmo de consumo de 
80 millones de b/d garantizarla un sumi­
nistro de c rudo por 26 años. A la OPEP le 
corresponderlan 499 800 millones deba­
rri les (67 % del total), es decir, 265 400 mi­
llones menos que las cifras oficiales. En los 
casos de Arabia Saudita, lraq y México las 
reservas disminuirlan 28.5, 36 y 46 por 
ciento, respectivame nte. En cambio, au­
mentan 25% las de la extinta URSS, 30% las 
de Estados Unidos, 38% las de Noruega y 
210% las del Reino Unido. 

Sin soslayar las d iscrepancias en tor­
no a las reservas internaciona les de petró­
leo, se puede afirmar que el suministro se 
encuentra teór icam ente asegurado hasta 
por lo menos los años 2020-2030. 19 

La exigenc ia de l me rcado para los pro­
ductores será enorme . Cada año deberán 
incrementar su extracción de crudo para 
satisfacer las neces idades de consumo, en 
particu lar las de economlas en p lena ex­
pansión. En esa tarea existen dos elemen­
tos decisivos e insep arables : tecnologla y 
financiamiento. Los expertos consideran 
que la tecnologla petro lera se ha desarro­
llado lo suficiente para vencer barreras téc­
nicas que antaño impidieron la exp lotación 
de algunos yacim ientos en el mundo. El pro­
b lema radica ahora en los altos costos de 
aplicar esa tecnologla. Según la OPEP, la 
inversión necesaria en los paises produ c­
tores durante los próximos años asciende 
a más de 250 000 millones de dólares. 20 La 
situación se complica si se consideran los 
problemas financieros de la mayorla de las 
naciones petroleras, merced a la desvalo­
rización del c rudo en los últimos tiempos. 
Sin recurso s no haytecnologla y sin ésta no 
habrá petróleo suficie nte en el nuevo siglo. 

18. J . Campbell, The Golden Century of Oi/, 
citado en "Prophet or Cassandra?", Petroleum 
Economist, octubre de 1995, pp. 21-23 y 45. 

19. Sub roto, "Examin ing the Shape of Future 
Wor ld Exploration and Development", OPEC 
Bulletin, marzo de 1993, pp 4-7 . 

20. /bid. 
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En el corto y mediano plazos el mercado 
petrolero no experimentará cambios espec­
taculares. A pesar del constante incremen­
to del consumo mund ial, la sobreoferta pe r­
sistirá a causa de la aún formidab le capac i­
dad productiva de la OPEP y los producto­
re s independientes, el regreso latente de 
lraq al mercado y el esperado auge expor­
tador de Rus ia. En consecuenc ia, lo más 
seg uro es que los precios permanezcan de­
primidos y sólo registren alzas ocasionales 
por hechos coyunturales y pasajeros. 

Con este horizonte de mercado es dific il 
el advenimiento de tiempos mejores para la 
OPEP. Algunos de sus miembros han amena­
zado con ret irarse del organ ismo, ante las 
constantes violac iones de las cuotas por los 
paises más grandes, los crecientes enfren­
tamientos internos y la poca eficacia colec­
tiva. De hecho, la desapa ri c ión o sob revi­
vencia del cártel es uno de los asuntos que 
más inquietan al mercado y que mayores 
debates levantan entre los espec ialistas. 

La gran esperanza de las nac iones pe­
troleras en el largo plazo, con la OPEP o sin 
ella, radica en el posible cambio cualitati­
vo del mercado a favor de los productores 
por las sigu ientes razo nes: i) las proyec­
ciones del consumo de petróleo en el mun­
do, en particular de los paises en vlas de 
industria li zación; ii) la probable d isminu­
c ión ace lerada de las reservas de crudo, 
con la consecuente salida del mercado de 
varios competidores, y iii) el incremento 
del precio internacional del hid rocarburo, 
ante su escasez y el crec imiento de la de­
manda. 

La preocupación actual de los produc­
tores es obtener recursos suficientes para 
contar con la tecnolog la que perm ita ex­
traer de sus mantos todo el petróleo posi­
ble. El problema se complica en estos tiem­
pos de crudo barato y mercado satu rado. 

Las naciones petro leras desarro lladas 
(el Reino Unido, Noruega, Estados Unidos 
y Canadá, entre otras) tienen la ventaja tec­
nológ ica y la proveniente de no depender 
tanto, económicamente, de los ingresos del 
petróleo. Los paises en desarrollo cuentan 
con los grandes yacimientos de crudo que 
les permiti rán mantenerse en el mercado 
por los próx imos 40 años, asl como con la 
oportunidad de beneficiarse de un repunte 
futuro del precio del crudo. 

El camb io estructu ral del mercado pe­
trolero en el siglo XX I t iene sus ralees en el 
presente. Detectar, examinar y seguir los 
elementos de esta transformación es una 
tarea inaplazable de los gobiernos de los 
paises productores, pues ello les perm itirá 
instrumentar pollticas petroleras racionales 
y pertinentes para los prometedores tiem­
pos por ven ir . 

Alfredo Castro Escudero 


